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En la cúspide radiante 

que el metal de mi persona 

dilucida y perfecciona, 

y en que una mano celeste 

y otra de tierra me fincan 

sobre la sien la corona; 

en la orgía matinal 

en que me ahogo en azul 

y soy como un esmeril 

y central y esencial como el rosal; 

en la gloria en que melifluo 

soy activamente casto 

porque lo vivo y lo inánime 

se me ofrece gozoso como pasto; 

en esta mística gula 

en que mi nombre de pila 

es una candente cábala 

que todo lo engrandece y lo aniquila; 

he descubierto mi símbolo 

en el candil en forma de bajel 

que cuelga de las cúpulas criollas 

su cristal sabio y su plegaria fiel. 

¡Oh candil, oh bajel, frente al altar 

cumplimos, en dúo recóndito, 

un solo mandamiento: venerar! 

Embarcación que iluminas 

a las piscinas divinas: 

en tu irisada presencia 

mi humildad se esponja y se anaranja, 

porque en la muda eminencia 

están anclados contigo 

el vuelo de mis gaviotas 



y el humo sollozante de mis flotas. 

¡Oh candil, oh bajel: Dios ve tu pulso 

y sabe que anonadas 

en las cúpulas sagradas 

no por decrépito ni por insulso! 

Tu alta oración animas 

con el genio de los climas. 

Tú conoces el espanto 

de las islas de leprosos, 

el domicilio polar 

de los donjuanescos osos, 

la magnética bahía 

de los deliquios venéreos, 

las garzas ecuatoriales 

cual escrúpulos aéreos, 

y por ello ante el Señor 

paralizas tu experiencia 

como el olor que da tu mejor flor. 

Paralelo a tu quimera, 

cristalizo sin sofismas 

las brasas de mi ígnea primavera, 

enarbolo mi júbilo y mi mal 

y suspendo mis llagas como prismas. 

Candil, que vas como yo 

enfermo de lo absoluto, 

y enfilas la experta proa 

a un dorado archipiélago sin luto; 

candil, hermético esquife: 

mis sueños recalcitrantes 

enmudecen cual un cero 

en tu cristal marinero, 

inmóviles excelsos y adorantes. 

 


